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Género y migración 



El éxodo migratorio de finales de los noventa, en Ecuador, se diferencia de
los flujos anteriores por su carácter nacional y multiclasista, por la proceden-
cia tanto rural como urbana de los emigrantes pero, sobre todo, por su fe-
minización. Por un lado, la crisis económica y política de 1999 acelera los
procesos migratorios de la zona sur del país hacia Estados Unidos, sobre to-
do aquellos de reunificación familiar1. Por otro lado, las mujeres empiezan
a migrar también como trabajadoras independientes o encabezando los pro-
yectos migratorios de sus familias (Camacho y Hernández, 2005; Herrera y
Martínez, 2002; Pedone, 2003; Lagomarsino, 2005; Gratton, 2004). Esto
se relaciona, principalmente, con el aumento vertiginoso de la emigración
hacia Europa. En destinos como Alemania o Italia, las mujeres migrantes
son más numerosas que los hombres. En países como España, actualmente
el principal destino de la población ecuatoriana, hubo más mujeres, en prin-
cipio, pero han sido alcanzadas progresivamente por los varones2.

Si bien esta presencia creciente de mujeres en los flujos migratorios es
relativamente nueva, en el caso ecuatoriano, no lo es en términos globales.
Desde los años 1960, las cifras mundiales reflejan esta feminización de la
migración. En las décadas de 1970 y 1980 fue la migración de mujeres asiá-
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ticas, especialmente filipinas, de Indonesia y Sri Lanka, a los países petrole-
ros de Oriente Medio, la que alimentaba estos flujos. En ese mismo perío-
do, mujeres africanas se unieron a las filipinas en varios países europeos. A
partir de 1990, las migraciones latinoamericanas también han contribuido
al crecimiento de estos flujos femeninos. Actualmente, emigrantes prove-
nientes de países como República Dominicana (a España) y Brasil (a Portu-
gal), presentan hasta un setenta por ciento de feminización de su migración,
mientras que Perú, Bolivia y Colombia alcanzan aproximadamente un se-
senta por ciento en el caso español (Pellegrino, 2004). En general, los estu-
dios sobre colectivos latinoamericanos a Europa demuestran esta tendencia
en la migración de las mujeres. En algunos casos, son el puntal para un pro-
yecto migratorio familiar, en otros, permanecen como migrantes cabezas de
hogar y establecen lazos transnacionales de reproducción social con sus fa-
milias y comunidades de origen.

En definitiva, la emigración de mujeres, solas o encabezando los proye c-
tos migratorios, es un fenómeno global que moviliza fuerza de trabajo feme-
nina del Sur al No rte, pero también, entre países del Sur con mayo res o me-
n o res desarrollos económicos. En América Latina, lo encontramos también
en la experiencia de la migración intrarregional, generalmente fro n t e r i z a :
m u j e res colombianas en Ve n ezuela, peruanas en Chile, bolivianas y paragua-
yas en Argentina (Pellegrino, 2004). Podemos descender, inclusive, a los es-
pacios nacionales y encontrar paralelos importantes entre este flujo interna-
cional y la migración interna de mujeres campesinas hacia las ciudadess 4. 

El punto en común entre estos diversos flujos migratorios es el predo-
minio del trabajo doméstico como forma de inserción laboral de las muje-
res migrantes, en sus distintas acepciones de trabajo de limpieza, pero tam-
bién, de cuidado de niños y niñas y de personas mayores. Este fenómeno ha
empezado a ser documentado desde los análisis feministas como parte de un
proceso de globalización y privatización de la reproducción social. Las acti-
vidades relacionadas con la reproducción de la fuerza de trabajo, la sociali-
zación y el cuidado están cada vez más, en muchos lugares del planeta, a car-
go de mujeres migrantes (Young, 2003; Bakker y Gil, 2003; Ehrenreich y
Hochschild, 2002; Anderson, 2004). 

282 Gioconda Herrera

4 La migración interna de mujeres campesinas al trabajo doméstico fue analizada, en América Latina,
en la década de los años ochenta. Ver la compilación de Elsa Chaney y Ma ry Ga rcía Castro (1989).



En el caso del Ecuador, esta migración femenina contrasta con los pa-
trones más clásicos, de corte masculino, de los flujos hacia Estados Unidos
y Venezuela de las décadas anteriores que se caracterizaron por tejer relacio-
nes transnacionales entre esposos e hijos migrantes y esposas, madres, hijas
e hijos en origen (Kyle, 2000; Miles, 2004; Pribilsky, 2001, 2004; Herrera
y Martínez, 2002)5. Por el contrario, la migración femenina implica diná-
micas familiares distintas que necesitan ser exploradas en su especificidad6.
Lo que me interesa señalar en esta ponencia son las implicaciones de esta
forma distinta de inserción de las mujeres en los mercados laborales en des-
tino, con respecto al perfil migratorio anterior y su carácter global. Por un
lado, la emigración de mujeres ecuatorianas alimenta este paulatino proce-
so de globalización del trabajo reproductivo en manos de mujeres inmigran-
tes provenientes de países pobres y refleja, por tanto, una de las aristas de la
flexibilización laboral que caracteriza actualmente a la globalización. Por
otro lado, este proceso global encuentra paralelos en las dinámicas naciona-
les y locales de migración interna de mujeres en nuestros países.

Las dinámicas del trabajo doméstico de los países pobres, con sus mar-
cas de clase, étnicas y de status social que caracterizan la desigualdad en
nuestros países, están siendo trasladadas a una escala global en una especie
de regresión social de la globalización neoliberal. En ese sentido, las muje-
res ecuatorianas, con su inserción en estas cadenas globales del cuidado des-
de finales de la década de los años noventa, sellan una de nuestras entradas
a la globalización y reflejan la profundización de las desigualdades sociales
en el ámbito global. 

Las características de la migración ecuatoriana -heterogénea, multicla-
sista, multiétnica, de varias generaciones-  demandan de una mirada que
pueda articular las diversas dimensiones de desigualdad, que caracterizan es-
tructuralmente a la sociedad ecuatoriana, al análisis de las trayectorias mi-
gratorias. Esto con el fin de evitar interpretaciones homogeneizantes y la
construcción de estereotipos sobre los migrantes, tanto en las sociedades de
origen como en los distintos destinos. Una de las dimensiones de la desi-
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gualdad, que acompaña este proceso migratorio, son las relaciones de géne-
ro, entendidas éstas como las relaciones sociales a través de las cuales las ac-
ciones, posiciones y representaciones de hombres y mujeres son socialmen-
te construidas y estructuran relaciones de poder y desigualdad. De esta ma-
nera, mi punto de partida es que las relaciones de género moldean los pro-
cesos migratorios a la hora de mirar la toma de decisión de quién migra y
quién no, por ejemplo, o las formas de inserción y las trayectorias laborales
de los migrantes de ambos sexos. Pero así mismo, la experiencia migratoria
modifica las relaciones de género al interior de las familias y, en general, en
la interacción de hombres y mujeres con distintas instituciones sociales
(Hondagneu, 2003; Levitt, 2001; Pessar, 1995; 2003). 

En segundo lugar, una comprensión del proceso migratorio ecuatoria-
no requiere de un análisis de género que vaya más allá del reconocimiento
de la feminización de la emigración, o de la importancia de estudiar la ex-
periencia de las mujeres migrantes. Quiero sostener que se necesita comple-
mentar estas visiones con un argumento estructural que demuestre cómo
encajan estos procesos de feminización de la fuerza de trabajo migrante con
otros procesos económicos y sociales globales y su relación con el sistema gé-
nero. En este punto, las trayectorias migratorias de las mujeres que se inser-
tan en las cadenas globales del cuidado, son un campo de análisis privilegia-
do para mirar cómo las desigualdades sociales y las relaciones de poder, que
tejen el entramado social en origen, se traducen en el espacio trasnacional,
qué características asumen y cómo se articulan a los procesos globales de re-
producción social.

Son estos procesos los que pretendo documentar en este artículo y mos-
trar que las mujeres ecuatorianas migrantes son actoras inadvertidas de ma-
cro procesos de privatización de la reproducción social en la globalización.
Pero es en este contexto de vulnerabilidad global que también podemos
identificar el despliegue dinámico de procesos de empoderamiento/desem-
poderamiento y actoría social de las mujeres migrantes. 

El género en el análisis del proceso migratorio ecuatoriano

Antes de la llegada de esta marcada feminización de la emigración ecuato-
riana, el tema fundamental que se analizó desde la perspectiva de género

284 Gioconda Herrera



fue el impacto de la migración masculina sobre la situación de las mujere s
- m a d res, hijas, esposas- que se quedaban (Kyle, 2000; Pr i b i l s k y, 2004; Bo-
r re ro et al., 1995; He r rera y Ma rt í n ez, 2002). El argumento en debate era
la tensión entre procesos de autonomía y empoderamiento producidos por
la ausencia masculina y los mecanismos de control desplegados por las pro-
pias familias alrededor de la administración de las remesas y la sexualidad
de las esposas de los migrantes. Ot ro de los temas abordados fue si la mi-
gración estaba produciendo rupturas y desestructuración familiar, o más
bien, la conformación de otro tipo de familias, las llamadas “familias trans-
n a c i o n a l e s” que mantenían tanto lazos afectivos como mecanismos de to-
ma de decisiones conjuntas sobre el futuro de las familias (Pr i b i l s k y, 2004;
He r rera y Ma rt í n ez, 2002). Nu e s t ro propio trabajo en el sur del Ec u a d o r,
muestra cómo los procesos de empoderamiento de las mujeres que se que-
daban estaban matizados por aspectos de control de la sexualidad y de fal-
ta de decisión frente al uso del dinero remitido (He r rera, 2005a; He r rera y
Ma rt í n ez, 2002).

Posteriormente, el giro de la migración hacia Europa y su feminización
planteó la necesidad de observar la especificidad de este tipo de emigración.
Una de las maneras de hacerlo fue analizando a las mujeres migrantes como
trabajadoras independientes. El nivel de análisis fue el de las mujeres como
individuos, sus percepciones y las representaciones construidas a su alrede-
dor.  Estos estudios partían del reconocimiento de que una mirada diferen-
ciada entre hombres y mujeres permitía captar uno de los rasgos fundamen-
tales de la diversificación de los perfiles migratorios en el caso ecuatoriano.
Esto permitió, por ejemplo, complementar las explicaciones económicas co-
mo principal motivo de la emigración con otro tipo de factores como los
conflictos familiares (Herrera y Martínez, 2002) o la violencia doméstica
(Camacho y Hernández, 2005), la discriminación étnica o por orientación
sexual (Ruiz, 2002). Además de estas diferencias entre hombres y mujeres,
se encontraron diferencias generacionales. Los jóvenes de ambos sexos tam-
bién veían a la migración como una forma de ampliar sus horizontes de vi-
da y no sólo como un mecanismo de reproducción social y económica de
sus familias. En otras palabras, esto permitió cuestionar y complejizar la vi-
sión de que la decisión de emigrar era una decisión familiar (Herrera y Mar-
tínez, 2002). Se buscaba remediar la ausencia de la experiencia migratoria
femenina de los estudios hasta entonces realizados en el país. 
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Una segunda perspectiva es aquella que enfatiza en cómo las redes mi-
gratorias están moldeadas por la experiencia particular de las mujeres mi-
grantes. El análisis pasa del individuo a un nivel meso. El caso ecuatoriano
ha sido analizado como un ejemplo en el cual las mujeres han sido las pro-
tagonistas de los proyectos migratorios (Pedone, 2003). También han sido
analizados los cambios que esto ha traído a sus vidas y las relaciones de gé-
nero en su pareja y en sus familias (Wagner, 2004; López, 2004). Impactos
contradictorios de empoderamiento y desempoderamiento, cambios en la
división sexual del trabajo, cambios y permanencias respecto al cuidado, la
reproducción de la identidad cultural o el mantenimiento de los lazos fami-
liares son todos procesos que han sido analizados en otras experiencias de
migración femenina como la mexicana (Hondagneu-Sotelo, 1994) o la do-
minicana (Pessar, 1995; Levi, 2001). Estos estudios se centran, generalmen-
te, en la familia y las redes sociales más inmediatas que tejen las mujeres y
muestran cómo el género nos informa sobre patrones migratorios distintos,
pero también, cómo la experiencia migratoria reconfigura nuevos sistemas
de desigualdad de género entre las familias y/o construcciones más igualita-
rias. Tanto las familias como las redes sociales de los inmigrantes aparecen
fuertemente atravesadas por desigualdades de género.

Sin embargo, las relaciones de género no están sólo en la familia, tam-
bién están presentes en otras instituciones como el mercado laboral, las po-
líticas migratorias, los medios de comunicación, los servicios sociales y una
serie de instituciones más. Los trabajos de Sassen (1998; 2003; 2004) han
demostrado que la segregación ocupacional por sexo de la fuerza de traba-
jo, moldea la demanda de trabajo inmigrante en el ámbito global y que es-
tamos, cada vez más, frente a mercados laborales racializados y estructura-
dos por género, tanto en el origen como en el destino. El hecho de que la
mano de obra femenina ecuatoriana se inserte mayoritariamente en el tra-
bajo doméstico responde a fuerzas estructurales que, como lo he menciona-
do anteriormente, tienen que ver con el mercado, con el Estado y con la re-
producción social7. En el caso español, con un mercado laboral que, desde
mediados de los años ochenta, demanda trabajadoras del cuidado para la
realización de tareas que las mujeres españolas han dejado de hacer (Martí-
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nez Veiga, 2004); con una política migratoria que ha favorecido la entrega
de permisos laborales para el trabajo doméstico por sobre otras ocupaciones,
y con una débil estructura estatal que no garantiza servicios públicos de cui-
dado de menores y de adultos mayores que, por tanto, coloca esta respon-
sabilidad en los hombros de las familias y deriva en la formación de un ni-
cho laboral para las mujeres inmigrantes.  

Esta inserción en mercados laborales segregados es evidente también des-
de la perspectiva de las familias de emigrantes en origen. Uno de los motivo s
esgrimidos, al explicar la emigración de las mujeres, es precisamente la ma-
yor facilidad que tienen de encontrar trabajo y el carácter re l a t i vamente esta-
ble del trabajo en tareas de cuidado. Así mismo, esta ventaja, en la primera
etapa de la migración, no necesariamente se mantiene. En el caso español,
por ejemplo, el trabajo en la construcción, nicho predominantemente mas-
culino, en el cual se insertan mayoritariamente los ecuatorianos que migran
a las ciudades, es mucho mejor remunerado que el trabajo doméstico. Así, las
m u j e res pueden empezar con una ventaja inicial pero la estructura misma del
m e rcado laboral en destino se encarga de situarla por debajo de los salarios
masculinos, inclusive en las escalas más precarias del mercado laboral. 

Este tipo de dinámicas vuelve entonces necesario, que el análisis de géne-
ro enfoque su mirada en los procesos estructurales que moldean la migración
femenina en el ámbito global, analizando lo que se ha denominado la “g l o-
balización y privatización de la re p roducción social” (Bakker y Gil, 2003).

La globalización de la reproducción social

Los procesos estructurales de producción y re p roducción, y no sólo el espa-
cio privado de la familia y el individuo, pueden y deben ser leídos desde las
desigualdades de género. La globalización, y más concretamente los pro c e s o s
de re e s t ructuración global, re q u i e ren de un marco crítico feminista transna-
cional que sitúe a la globalización como un proceso político, como una serie
de opciones deliberadas y no como un proceso económico inevitable. La glo-
balización denota la extensión espacial de interdependencias a escala mundial
( Bre n n e r, 2004) que ha implicado el movimiento de personas, capitales y
m e rcancías. Necesitamos un marco analítico que interrogue estas estru c t u r a s
económicas y políticas globales emergentes desde una perspectiva de género.
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Una posibilidad es el marco desarrollado por Bakker y Gil (2003) quie-
nes plantean que los procesos económicos no pueden ser concebidos de ma-
nera separada de los procesos de reproducción social, entendiendo por ésta
los procesos sociales y las relaciones humanas asociadas con la creación y
mantenimiento de las comunidades que sustentan la producción y el inter-
cambio (Bakker y Gil, 2003). En contraste con las concepciones estatistas,
orientadas por las fuerzas del mercado que desconocen los procesos de re-
producción social y la economía del cuidado, se necesita un marco que vi-
sibilice estos procesos y evalúe sus impactos y consecuencias en la vida de las
mujeres. Se trata, entonces, de analizar las tensiones y contradicciones que
los procesos de reproducción social global acarrean a las mujeres. Dentro de
estos procesos, el trabajo de las mujeres migrantes, y específicamente el tra-
bajo doméstico y del cuidado, ocupan un lugar central pues nos ayudan a
entender cómo encaja el proceso de flexibilización de la mano de obra en la
globalización con la feminización de la migración. 

Otra mirada a esta ar ticulación es aquella desarrollada por Sassen
(2003) quien plantea la necesidad de situar estos circuitos de mujeres que
traspasan fronteras en el sistema económico global, con el fin de compren-
der las dinámicas de género presentes en la economía global (Sassen 2003).
Así, Sassen vincula los circuitos globales de supervivencia, como la emigra-
ción, con las condiciones de crisis económica que se producen en el plano
del espacio nacional: creciente desempleo, el cierre de pequeñas y medianas
empresas, el crecimiento de la deuda externa, entre otros (Sassen, 2003: 43).

Un conjunto de literatura sobre género y desarrollo, de los años ochen-
ta y noventa, ya indagó las dinámicas de género presentes en estas fases de
internacionalización de la economía. Se demostró que el giro hacia una eco-
nomía de exportación, los ajustes estructurales y la desregularización de los
mercados se sostenían, en gran parte, sobre el trabajo de las mujeres, quie-
nes formaban el nexo entre las economías de subsistencia y la empresa capi-
talista. Se analizaron, además, los procesos de inserción laboral, se encontró
en ellos, una lógica de género presente en la contratación de mano de obra
para las maquilas o las industrias agroexportadoras8. En Ecuador, el auge de
la floricultura, en la década de los años noventa, ejemplifica estos procesos
globales que privilegiaron la mano de obra femenina y expresa fehaciente-
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mente este impulso hacia la producción para la exportación en zonas tradi-
cionalmente orientadas a la producción de alimentos para el consumo in-
terno, que fueron desmantelando progresivamente otras formas de repro-
ducción social. Para Sassen, las ciudades globales presentan un nicho simi-
lar con la expansión de los servicios de cuidado que han experimentado un
crecimiento acelerado. Somos testigos, actualmente, del retorno de una cla-
se del servicio, conformada mayoritariamente por población inmigrante y
especialmente femenina. 

En definitiva, lo que Sassen denomina “la feminización de la supervi-
vencia”, no sólo tiene que ver con la creciente dependencia de las familias y
las comunidades del trabajo de las mujeres sino ahora también con la de-
pendencia de los estados, cuyas frágiles economías están siendo sostenidas
por el trabajo de las mujeres migrantes. Estos circuitos de supervivencia
comprenden, cada vez a más mujeres, y operan, muchas veces, a la sombra
de la economía formal. 

No toda la emigración femenina que ha salido del Ecuador encaja, necesa-
riamente, en el marco que he trazado anteriormente. Si miramos la emigración
femenina a Estados Unidos ésta re p resenta todavía un ra t i o menor a la mascu-
lina de 44% versus 56%. Además, si bien las mujeres son económicamente ac-
t i vas, no concentran sus actividades en un solo nicho laboral. Por el contrario,
ocupan diversos sectores que van desde el trabajo de oficinista, profesora o con-
tadora (20%), las factorías textiles (20%), la hostelería (10%) y también el tra-
bajo doméstico y del cuidado (15%) (Gratton, 2004)9. Pa recería, inclusive, que
la emigración masculina tiende a ser menos diversa en términos ocupacionales
que la femenina, puesto que se concentra en la construcción. 

Por el contrario, en la emigración a España, el panorama es totalmente
distinto, nos encontramos con niveles de concentración ocupacional mucho
mayores en los que el trabajo doméstico y del cuidado dominan ampliamen-
te en las opciones de las mujeres, mientras que las ocupaciones de los hom-
bres son muy parecidas al patrón presente en Estados Unidos, y se concen-
tran en el sector de la construcción.
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Si miramos las personas que aportan al seguro social, en 1999, nueve de
diez mujeres estaban empleadas en servicios de cuidado, esta cifra puede ser
más alta si tomamos a la población femenina empleada sin permiso de tra-
bajo (Gratton, 2004). En otras palabras, las mujeres ecuatorianas en Espa-
ña tienden a ilustrar más fehacientemente la inserción en la economía del
cuidado que la emigración de ecuatorianas a Estados Unidos, aunque tam-
bién podemos afirmar que los dos tipos de emigración de las mujeres ilus-
tran los circuitos alternativos de supervivencia de los que habla Sassen. 

Tres trayectorias migratorias y laborales de 
mujeres ecuatorianas en España

En esta tercera parte, examino tres trayectorias de mujeres ecuatorianas in-
sertas en el trabajo doméstico en España . Me interesa analizar cómo estas
historias presentan formas particulares de combinar nociones de trabajo con
reproducción social, en donde se alteran las concepciones tradicionales de la
división entre lo público y lo privado. Esto es especialmente visible en el ca-
so del trabajo doméstico, debido al carácter de las tareas realizadas y por el
espacio en donde se realizan.

Los trabajos del Colectivo IOE (2001) y otros (Martínez Veiga, 2004)
han mostrado que la trayectoria de las mujeres en el trabajo doméstico en
España pasa por diversas etapas. En un primer momento, prima el trabajo
como internas, con salidas a “librar” una o dos veces por semana. Un segun-
do momento es el que Martínez Veiga denomina “trabajo semiexterno”, es
decir, cuando las mujeres trabajan en una sola casa, cinco o seis días a la se-
mana, pero no duermen en el mismo lugar. Este autor sostiene que si bien
esta situación difiere de la anterior, pues posibilita mayor autonomía, la re-
lación con un sólo patrono reproduce muchas de las formas de paternalis-
mo y de dependencia presente en la anterior. En un tercer momento, pre-
domina el trabajo por horas en diversas casas, siendo una cuarta opción la
de ser contratada por una empresa de limpieza (o de cuidado de personas
mayores) y trabajar en diversos lugares. 

De acuerdo a las entrevistas realizadas, mientras el primero y segundo
tipos de inserción presentan relaciones de dependencia laboral y, en muchos
casos emocional muy intensas, en donde público y privado, personal y la-
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boral se mezclan constantemente, lo que distingue el tercero y cuarto tipos
de inserción de los anteriores son los altos niveles de flexibilización laboral
y de vulnerabilidad económica a la que están sometidas las mujeres. La po-
sibilidad de adquirir autonomía, una vida propia y de arreglar de mejor ma-
nera sus horarios dedicados a la reproducción se da a costa de ingresos ines-
tables. Una división más clara entre público y privado, entre trabajo y casa
es alcanzada a costa de una mayor vulnerabilidad en términos de estabilidad
y seguridad laboral. Éstos son elementos que priman en las decisiones de las
mujeres, por ello, no se trata necesariamente de trayectorias ascendentes. Si
bien la opción de ser internas está ligada, generalmente, a las condiciones de
precariedad relacionadas con el momento de llegada, el pago de la deuda del
viaje y salir de condiciones de hacinamiento iniciales, este período puede
alargarse si las mujeres tienen, además, la responsabilidad de la manuten-
ción cotidiana de sus familiares en origen o si el proyecto migratorio inclu-
ye la venida de los hijos e hijas. 

Muchas de las mujeres entrevistadas señalaron que su condición como
internas era soportada por la perspectiva de ahorrar y contar con los recur-
sos suficientes para traer a sus hijos lo antes posible. Este proyecto, sin em-
bargo, no siempre es posible pues, otro factor decisivo que marca la decisión
de optar por salir de la casa de sus empleadores, es la normalización de su
situación laboral. El trabajo por horas o en una empresa de limpieza o de
cuidado requiere, generalmente, la legalización de su situación migratoria.  

En definitiva, las decisiones de las mujeres respecto a su inserción labo-
ral y sus proyectos a futuro dependen de muchos factores que no controlan
y tienen que ver con la estructura del mercado laboral en destino. Pero tam-
bién entran en juego factores relacionados con sus vidas anteriores en ori-
gen, con las relaciones transnacionales que establecen con sus familiares pa-
ra asegurar su reproducción. Por ello, es necesario complejizar estas trayec-
torias laborales con una mirada que articule la actual inserción laboral de es-
tas mujeres con sus trabajos en origen y que tome en cuenta la manera en
que las mujeres enlazan sus actividades productivas con la reproducción de
sus familias y comunidades, ya sea en destino o, de manera transnacional,
en origen. 

Describo, a continuación, tres trayectorias que ilustran estos procesos y
demuestran situaciones en donde se entremezclan procesos estructurales de
subordinación global, por llamarlos de alguna manera, con cambios en las
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vidas de las mujeres. He escogido tres casos que representan situaciones di-
versas: el primero es una situación de mejoría en los ingresos acompañada
de procesos agudos de pérdida de estatus social. El segundo es un proceso
de ascenso, económica y socialmente hablando, y el tercero es un proceso
intermedio en donde cierta mejoría económica y empoderamiento personal
derivado de ésta, viene acompañado por conflictos sociales y emocionales
relacionados con las dificultades de la maternidad trasnacional.

Azucena10 es una ecuatoriana, mestiza, de origen campesino, que traba-
ja actualmente como interna en un sector residencial a las afueras de Ma-
drid. Llegó a España hace tres años y, desde entonces, ha estado empleada
en dos casas: en la primera cuidaba a una persona mayor, ahora, desde hace
dos años, cuida a un menor de cuatro años. Sus planes iniciales fueron ir a
España por dos años, pero su estadía se ha ido prolongando pues no ha lo-
grado los ahorros suficientes y tampoco tiene sus papeles en regla por lo que
considera que todavía no ha cumplido con los objetivos que se había plan-
teado al venir.

Antes de llegar a Madrid, Azucena era supervisora en una plantación
florícola cerca de su ciudad natal. Tenía bajo su mando a más de veinte per-
sonas. Azucena obtuvo ese trabajo por una mezcla de meritocracia con re-
des sociales personales. Ella cursó hasta el segundo año de Agronomía en la
Universidad Central, en Quito, y entró a trabajar en la plantación porque
conocía al dueño, antiguo terrateniente que diversificó su producción hacia
la floricultura de exportación, sector que recibió muchos incentivos por par-
te del Estado en la década de los años noventa. Sin embargo, con la dolari-
zación, la plantación entró en crisis, las exportaciones bajaron y Azucena de-
jó su trabajo. Es en ese momento que decide emigrar a España, donde tenía
a una prima.  

Azucena confiesa que fue una decisión algo apresurada y que no con-
taba con la información suficiente sobre cómo era la vida en España. En rea-
lidad, lo que no contaba era con información sobre lo que significaba inser-
tarse en el trabajo doméstico y su vida como interna. Azucena dice no ha-
ber experimentado ninguna experiencia negativa, de maltrato o de explota-
ción. Ha escuchado sí, que eso sucede, pero ese no es su caso. Sin embargo,
ahora, luego de tres años, lo que más resiente de su vida actual, en compa-
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ración con la anterior, son lo que ella denomina “falta de libertad” y la des-
valorización de su trabajo.

Pensaba que aquí iba a estar igual que allá, que una puede hacer, como en
su país, lo que quiere, pero no es así, allá uno es libre, aquí no, una no pue-
de hacer casi nada,por los papeles, y por todo, mismo.

La trayectoria laboral de Azucena expresa las contradicciones de dos mode-
los distintos de articulación a la globalización. Por un lado, las diferencias
salariales entre su trabajo de supervisora en Ecuador y su actual oficio como
niñera en España, son evidentes. Azucena envía dinero mensualmente a sus
padres y ha podido comprar un lote de tierra cerca de su pueblo natal que
sus padres están haciendo producir. Proviene de una familia campesina que
logró educar en colegio secundario a sus cuatro hijos. Azucena cursó, inclu-
sive, un poco más de un año de universidad. Ella lo atribuye a que no se ca-
só y no tenía hijos. Ahora, con su proyecto migratorio, es su origen campe-
sino el que le ha inspirado a invertir en su lote de tierra. Esta mirada ancla-
da en el origen y en sus raíces sociales, que mantiene para dar sentido a su
experiencia migratoria, contrasta en su conversación con su insatisfacción
respecto a su trabajo actual. Azucena resiente el proceso de descalificación
que implica, para ella, el trabajo doméstico. Pero lo resiente de manera am-
bigua. En un momento de la entrevista Azucena me dice:

… sentirse útil e inútil a la vez…útil porque sé que me necesitan, que es-
te niño no puede estar sin mí, necesita de mis cuidados, pero inútil tam-
bién porque aquí ¿cuáles son mis pensamientos? Que esté lista la ropita de
Pascual, la comida de Pascual, ni siquiera la de ellos….y esas cosas, mien-
tras que en la plantación (en Ecuador) yo tenía a veinte personas bajo mi
responsabilidad 

Por otro lado, la descripción que hace Azucena del trabajo doméstico y del
cuidado del niño sitúa a este trabajo en los límites de lo público. Ella misma
lo procesa como si perteneciera al mundo de lo priva d o. En otra parte de la
e n t revista, cuando describe la relación que mantiene con el niño, lo compa-
ra con otros niños españoles y lo diferencia sobre la base de la siguiente afir-
mación: “él es educadito porque yo lo crié”. Así mismo, afirma que ella su-
frió mucho cuando éste fue al “c o l e”, “pues a mí creo que me dio más pena
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que a la madre cuando se subió al autobús”. Esto también está presente en
las ambigüedades que ella misma siente frente a su futuro. Por un lado, una
de sus metas más inmediatas es obtener sus papeles para poder estudiar. Si n
embargo, esto significaría dejar su trabajo actual (una vez obtenidos los pa-
peles) para poder contar con los horarios y tiempo suficientes para asistir a
clases. Ella considera que no lo puede hacer pues su jefa se ha quedado em-
barazada y “sé que ahora me necesitan más que nunca, y no puedo dejarla” .

La descripción que hace Azucena de su trabajo es una ilustración de lo
que Pierrette Hondagneu-Sotelo (2001) identifica como “mercantilización
del trabajo reproductivo” aunque con características privadas y roles de gé-
nero inamovibles, en donde la dependencia emocional forma parte de las
características del oficio.

Azucena es una trabajadora calificada, producto de un proceso muy re-
ciente y relativamente excepcional de movilidad social de su familia campe-
sina en Ecuador. Pero su entrada a los circuitos de globalización de la repro-
ducción con la migración ha significado un proceso regresivo, en términos
sociales y de realización personal, aunque económicamente le hubiese repor-
tado beneficios. 

Azucena no se siente discriminada en sus relaciones de trabajo, por el
contrario, siente una cierta complicidad de parte de su jefa para con su pro-
yecto migratorio. Pero eso no significa que no establezca distancias sociales
con ellos y sepa exactamente que su posición es de subordinación.

…ella me cuenta que así mismo su familia no era adinerada, que cuando
era pequeña no vivía en un chalet ni nada por el estilo, que vivía en un pi-
so, en un departamento como le dice aquí, muy pequeño y que por eso en-
tonces me entiende.

Es clara en señalar que, en ese sentido, las condiciones del trabajo doméstico
son distintas a las que existen en Ecuador y que el trato que recibe es mucho
más igualitario. Pe ro tampoco “se cre e” tanto buen trato y toma distancia
f rente a la familiaridad y horizontalidad con que sus jefes parecen tratarla.

A las españolas les encanta el cotilleo, lo que le llaman aquí el ‘cotilleo’, o
sea, les encanta hablar, entonces, ella me cuenta un montón de cosas de su
vida, de las amigas, del marido pero, en cambio, jamás me pregunta cómo
estoy, ni nada de mi familia….entonces no es que verdaderamente se preo-
cupa por mí…es solo que le encanta hablar
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En definitiva, el caso de Azucena presenta las ambigüedades de una relación
de subordinación que, sí es procesada como tal por la actora, pero que, al
mismo tiempo, la tiene atrapada en una situación que resiente como falta
de libertad. 

El descenso social no es, sin embargo, el único patrón presente en las
trayectorias laborales de las trabajadoras domésticas ecuatorianas. La histo-
ria de Adriana contrasta drásticamente con la de Azucena, aunque presenta
también muchas ambigüedades identitarias relacionadas, en este caso, con
una movilidad social y económica que es vivida de manera tensa. 

Adriana proviene de una de las provincias orientales del país y migró
desde muy joven a la ciudad de Quito, como empleada doméstica. Es en
Quito donde conoció a su actual esposo y tuvo su primera hija. Trabajó en
una casa como interna desde que emigró a la capital hasta su viaje a Ma d r i d ,
donde actualmente vive desde hace tres años. Adriana relata su traye c t o r i a
con mucha nostalgia, cuando habla de la relación con sus empleadores, en
Ec u a d o r, con los que ha mantenido una relación personal muy intensa; pe-
ro, expresa claramente que no retornaría jamás a su situación anterior. 

La emigración ha significado, para ella, tener una casa propia, tanto en
Quito como en Madrid, donde acaba de comprar un departamento. En
Quito vivía en un cuarto trasero de la casa de sus empleadores, junto a su
marido y su bebé. Su trabajo y el de su esposo, en el sector de la construc-
ción, le han permitido comprar un departamento en un barrio de clase me-
dia-baja del norte de la ciudad de Quito, que ha terminado de pagar, y aca-
ba de adquirir un piso en un barrio obrero de Madrid que seguirá pagando
por un plazo de veinte años. 

En términos laborales, Adriana ha pasado de una relación de trabajo pla-
gada de elementos personales a una relación mucho más anónima y formal:
actualmente, hace la limpieza en una escuela, en las tardes, y labora por ho-
ras en dos casas más. Su empleo en la escuela es el que le ha permitido tener
papeles. A través del trabajo de su esposo, en la construcción, la familia ha
podido tramitar la venida de tres hermanos de Adriana y dos de su esposo.
La amplia red familiar que se ha ido conformando en Madrid, sirve de col-
chón económico cuando escasea el trabajo, ya que tanto el doméstico como
la construcción son empleos inestables. Es también una fuente de préstamos
para la adquisición de viviendas y, lo más importante, es un apoyo en el cui-
dado de los menores en el caso de las mujeres. Así, las dos hijas de Ad r i a n a ,
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de ocho y dos años, se quedan con su hermana cuando ella limpia la escue-
la. Si bien, al principio, Adriana estuvo cuidando un niño, pre f i e re hacer
l i m p i ezas “para no tener a las señoras todo el día encima de una” .

Una de las cosas que más le chocaba cuando recién llegó a Madrid era
esa sensación de sentirse controlada y que no confiaran en ella. Re c u e rd a ,
con sonrisas, sus primeras experiencias laborales y los desencuentros cul-
turales con las señoras españolas. Ahora, se siente mucho más adaptada y
segura en su oficio. Ha optado por relaciones lo más anónimas posible. Su
experiencia anterior, como empleada doméstica, le ha vuelto muy perc e p-
t i va frente a las relaciones interpersonales que mantiene con sus difere n-
tes patronos. Así, lo que domina, frialdad y formalidad de las re l a c i o n e s
interpersonales en el trabajo, es algo a lo que difícilmente ha podido acos-
tumbrarse, por eso ahora pre f i e re evitarlas. Por ejemplo, me relata un
e vento que significó, para ella, una demostración de “falta de considera-
ción y sentido de compasión” que fue cuando sus empleadores, una pare-
ja joven con un niño, le dijeron que deje de traer a su hija al trabajo, pues
era demasiada responsabilidad para ellos. Adriana, dejó ese trabajo y lo ha
registrado como un evento re velador de una forma de ser muy distinta a
la que ella estaba acostumbrada y que rechaza. Su comentario, al re l a t a r-
me este hecho, era que la niña no molestaba “se quedaba quietita, senta-
da en una silla”. 

Se puede intuir que, más allá de la percepción de Adriana, existió un de-
sencuentro entre las expectativas de Adriana con respecto a la relación con
sus empleadores y la percepción de éstos frente a esta situación. Para la pri-
mera, el hecho fue percibido como una falta de consideración, para los se-
gundos, tener a una niña, menor de edad, sentada todo el día en su casa no
era visto como un hecho normal. 

Si bien en este caso, el trabajo y la adquisición de vivienda propia deno-
tan una mayor formalización laboral, una separación más nítida entre espa-
cio público y privado y un claro procesos de movilidad económica y social,
las condiciones en las que el cuidado es organizado y las obligaciones fren-
te a la red familiar, son factores que intervienen en la organización de la vi-
da cotidiana y recaen sobre las mujeres, extendiendo sus jornadas de traba-
jo. Así, Adriana optó por el trabajo por horas debido a la facilidad que tie-
ne de llevar a su hija menor de dos años a la casa de su empleador que nun-
ca está cuando ella va (a pesar de su experiencia anterior). 

296 Gioconda Herrera



Su trayectoria sigue la pauta de la mayoría de mujeres en el trabajo do-
méstico, el paso de externas al trabajo por horas, pero los motivos que la im-
pulsaron por esta opción son una mezcla de razones económicas con ele-
mentos relacionados con la administración del cuidado. En efecto, Adriana
decidió salirse de su trabajo estable como externa en una sola casa por el
evento ocurrido con sus empleadores, mencionado anteriormente. La niña
estaba de vacaciones y su esposo, que trabaja en la construcción, no podía
llevársela al trabajo. En este caso, son los hijos los que ordenan la trayecto-
ria laboral y ejercen ciertas constricciones en la capacidad de elección de las
mujeres. Esto además, se produce en un contexto en que su ingreso repre-
senta menos de la mitad de lo que obtiene su marido en la construcción.

Además, el rol del cuidado se prolonga a otros ámbitos. Así, Adriana se
siente también responsable de la protección de sus otros familiares frente a
la vulnerabilidad de la vida del inmigrante: “los hombres sin mujeres se de-
dican al alcohol, pasan deambulando por las calles, cuando no tienen traba-
jo, entonces, se dedican al trago”. La obligación de las mujeres, me da a en-
tender Adriana, es que las mujeres cuiden de sus maridos, pero también de
los hermanos menores y otros miembros de la red familiar. Así, ella se sien-
te responsable de su hermano menor que vive con ella y quiere que el mu-
chacho se case para que “ella (la novia) le cuide”. 

La organización del cuidado es muy compleja y puede significar dejar
de lado la posibilidad de una buena escolarización de las hijas. Es el caso de
la hija de Adriana, quien cuida a su hermana menor de dos años, mientras
su madre va al trabajo, en las tardes, de cinco a ocho de la noche. Si bien es-
tán en casa de su hermana, es la hermana mayor la que tiene la responsabi-
lidad de los cuidados inmediatos. Lo que hace la niña es dejarla dormir
cuanto más puede. Entre sus tres trabajos y la organización del cuidado de
sus hijos, Adriana termina con jornadas de trabajo de once o doce horas,
con algunos vacíos entre el día. 

En definitiva, la lógica de la flexibilidad laboral es la que prima y estruc-
tura jornadas muy largas e intensas. Este tipo de inserción ha permitido acu-
mulación de dinero, pero difícilmente va a significar movilidad social, in-
clusive el estancamiento en un solo nicho laboral y la estrechez de la red en
la que se mueve esta familia hacen pensar, más bien, en dificultosos proce-
sos de movilidad, inclusive entre los hijos. 
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Este es un caso de inserción laboral exitosa pero que no es vivido como
tal por las largas jornadas de trabajo y su monotonía. El mayor estatus so-
cial y económico alcanzado, respecto a la sociedad de origen, se da a costo
de un proceso de segregación urbana y de problemas en la escolarización de
las niñas que, sin embargo, podrían ser superados con el tiempo. Cuando le
pregunto a Adriana cómo se siente con su nueva vida, contesta,  “En este
país se envejece más pronto”. 

La vida de Antonia difiere de la de Adriana y Azucena en muchos sen-
tidos. Está radicada en España desde hace nueve años, fue parte de las pri-
meras olas de migración y vino detrás de su hija, quien migró a Barcelona,
se casó y trajo a su madre. Antonia trabajaba como azafata de un autobús
interprovincial en Ecuador y luego como secretaria en una institución esta-
tal. Antonia proviene de un entorno urbano de clase media baja, de comer-
ciantes y, al igual que Azucena, tiene un nivel educativo bastante elevado.
La decisión de venir la tomó por motivos estrictamente económicos, me di-
ce, pues estaba divorciada y no tenía cómo mantener a sus cinco hijos que,
por ese motivo, vivían con su padre. Su condición de mujer sola le ayudó a
tomar esta decisión. Su meta con el proyecto migratorio ha sido traer, poco
a poco, a sus cinco hijos y lo ha alcanzado.

Su inserción laboral, con diez años de migración, se parece mucho a la
de Adriana. Empezó con un trabajo de interna, luego estuvo de externa y,
ahora, combina un trabajo en una empresa de limpieza con el alquiler de
dos habitaciones de su departamento a migrantes recién llegadas, que traba-
jan como domésticas internas y salen los fines de semana “a librar”.  Actual-
mente, viven con ella dos mujeres paraguayas. 

Antonia se siente experta respecto al trabajo de cuidado. De su vasta ex-
periencia con todo tipo de familias y casas, es el trabajo con adultos mayo-
res el que más le ha gustado. Si bien algunas veces ha sido maltratada, es
mucho menos conflictivo que trabajar con niños “a los que hay que aguan-
tar todas las malcriadeces”. Es muy cuidadosa en señalar que el trabajo do-
méstico se establece en un marco de mayor respeto y horizontalidad que en
Ecuador. “Te sientes tratada como una más igual a ellos, comes con ellos,
no es como en el Ecuador, a mí, al menos, siempre me han hecho comer
junto a ellos”. 

En el diálogo con Antonia entra en juego mi posición como investiga-
dora ecuatoriana. Las dos compartimos el imaginario de lo que significa ser
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empleada doméstica en Ecuador, un oficio desvalorizado con marcas racia-
les y clasistas que entran en abierta contradicción con el discurso de movi-
lidad social que Antonia busca transmitirme. 

En efecto, Antonia se enorgullece de haber podido financiar el viaje de
todos sus hijos. Su maternidad transnacional se centró en cumplir el rol de
p roveedora que nunca pudo ejercer a cabalidad en Ec u a d o r, como ella lo
subraya. Ahora, si bien durante ocho años mantuvo una comunicación re-
gular con sus hijos, Antonia introduce un tema poco examinado, hasta
ahora, cuando se analizan las relaciones transnacionales entre hijos e hijas,
m a d res y padres que es el re e n c u e n t ro, pues éste fue muy duro. Su part i d a
ha sido, me dice, un proceso que no siempre fue entendido por sus hijos.
Su hija menor, de dieciocho años ahora, por ejemplo, le re p rocha su ausen-
cia durante casi ocho años y no se acostumbra a su nueva vida en España,
en la que, como afirma Antonia, “hay que trabajar porque hay que traba-
j a r, aquí no hay otra alternativa”. Su hija, que en Ecuador estudiaba, está
ahora inserta en el cuidado, a cargo de una persona mayor y es un trabajo
que le disgusta enormemente.  

Si bien Antonia trabaja en una empresa, está afiliada y participa de la vi-
da del sindicato y mantiene una serie de actividades ligadas a asociaciones
de migrantes, que no es el caso de Azucena o Adriana, no ha salido del cir-
cuito del trabajo doméstico aunque lo ejerza a un nivel mucho más forma-
lizado. Tanto sus hijas mujeres como sus nueras trabajan en el cuidado aun-
que aspiran a otro tipo de actividades. “Lo que te mantiene aquí es un pro-
yecto, si no tienes proyecto no aguantas, yo no regreso hasta que tenga su-
ficiente dinero para ponerme un negocio” afirma Magdalena, su nuera. 

En conclusión, el nicho laboral alrededor del cuidado es un nicho inter-
namente diversificado, que ha creado ciertas diferenciaciones sociales que
son fuente de identidades diversas para las mujeres migrantes y de arreglos
múltiples en lo relacionado con la reproducción. Una mirada a lo que estas
mujeres han sido antes de llegar a España, ha permitido descubrir una serie
de entretelones a través de los cuales las mujeres dan sentido a su experien-
cia migratoria: la compra de tierra, la vivienda, el rol de proveedora frente a
los hijos; y también a través de lo cual se explican muchas de las percepcio-
nes acerca de su actual inserción laboral. 

En los casos en que la inserción ha significado un descenso en términos
de status y calidad del trabajo, los temas de discriminación, que se encuen-
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tran altamente presentes en el imaginario del trabajo doméstico, son moti-
vo de tensión. Existe una necesidad de explicitar las diferencias entre Ecua-
dor y España en el discurso (lo que no significa que, efectivamente, estas di-
ferencias existan y sean muy marcadas). Por el contrario, cuando la migra-
ción ha implicado un proceso de movilidad social, los temas de discrimina-
ción ni siquiera aparecen.  

Estructuralmente, su inserción laboral como mujeres migrantes las sitúa
en los eslabones más bajos de la escala social. Además, el trabajo doméstico
tiene la especificidad de volver más tenue la división entre lo público y lo
privado. La condición de internas crea, como lo vimos en el caso Azucena,
una relación de dependencia emocional y psíquica que dificulta la toma de
decisiones y la autonomía social y económica de las trabajadoras. Sin em-
bargo, si miramos la organización de sus vidas cotidianas, la forma en que
las mujeres enlazan sus actividades laborales con la reproducción de sus fa-
milias, ya sea en origen o en destino, emerge una complejidad en la que se
entremezclan procesos de subordinación de género, con procesos de empo-
deramiento social, movilidad económica y desgaste emocional muy inten-
sos que vuelven el panorama mucho más complicado a la hora de cualificar
la subordinación. Los cambios y las vivencias que ha traído la migración han
sido fuente de empoderamiento social y de género alcanzado con altos cos-
tos emocionales y personales.  
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